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« Vicente Domincoa 
AN Aa 1 NAO AA E , 
Acto unico. Malta, 92, 3, 
Po Bar de 4 


Un comedor regularmente amueblado. Mesa y lámpara, cuadros y un buffet: 
En el foro un balcón practicabie. En los laterales vuertas. Es de día. 


ESCENA PRIMERA 


o 


ANTONIO. asomado al balcón, canta con música de la «Buena ventura». 


ÁNTO. 


MAN. 
ANTO. 


Compañero, compañero, 

compañerito del alma, 

la mejor de las mujeres 

suele ser la menos mala. 
(Fijándose en la gente que transita por la calle, dice 
asombrado.) ¿Qué veo? Pero, sino puede ser... ¡Re- 
quena! Requenita!... Sí, él es, mi amigo-de la infan- 
cia... Soy Pérez, ¿no recuerdas?... Sube, subel (Se re- 
tira del balcón y hace multis por una lateral para 


salir inmediatamente con Manuel ) 


q ESCENA II 


MANUEL y ANTONIO ' 


¡Qué casualidad! Cualquiera iba a decir que al cabo 
de diez años íbamos a vernos, así, de un modo tan 
inopinado. 


Yo té reconocí enseguida; tú dudastes algunos ins- 
tantes. | 

Los precisos para salir de mi asombro... Cómo iba 
a pensar que eras tú el que me llamaba (Pausa 
breve.) Luego dicen que las novelas... ¿quieres nada 
más novelesco que este encuentro? ¿n 
Ciertísimo. Hasta podríamos titular a este capítulo: 


Manuel Requena y Antonio Pérez se encuentran 


en Guadalajara después de diezaños. 
En Guadalajara nada menos. 
¿Recuerdas cómo y cuándo nos separamos? 
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Como si fuera hoy mismo. Fué en Madrid. A mi 
me habían dado el décimo cuarto suspenso en la 
Facultad y a tí el. . ¿Cuál era? | 


No recuerdo bien, pero pon algún cero por si acaso. 


También a tí te habían suspendido 

Los dos calabazas. 

Mi padre decidió que dejase Madrid. 

Sí, te marchaste á tu pueblo: yo me quedé allí. 
Para seguir recogiendo los frutos de nuestra holga- 
zanería. ¿Y después? 

Después hice oposiciones, y aquí me tienes disfru- 


taudo de un hermoso haber de sesenta duros to - 


dos los meses. (Pausa breve ) ¿Y tú? ¿Qué fué de tu 
vida? 

El comercio, chico, el comercio. 

A tí ya te tiraban las piezas. 

¡Pérez! ¡Pérez! | | bs 
Buen»; pero lo más extraordinario del encuentro, 
es que éste haya sido aquí, en Guadalajara. 

No te extrañe: es que vamos de paso para Madrid. 
(Interrumpiéndole.) ¿Has dicho vamos? 

Sí; dije vamos, porque estoy aquí con mi mujer. 
¿Con tu mujer? 

Con mi mujer, quese ha empeñado en detenerse en 
Guadalajara porque quiere aprender la fórmula 
de los bizcochos borrachos. 

¿Pero te casaste? ] 

¡Me casé! Cometí esa tontería... (Pausa) ¿Y 10? 
(Cómicamente )¡También!. . No extrañes que no te 
presente a mi mujer, salió de compras y creo que 
aun tardará. | 

(suspira tristemente.) ¡Ay! 

¿Qué hay? Vamos, hombre, parece que le han dado 
cahazo. | ! 

Pues túno has puesto muy buena cara, que diga- 
mos . ¿Quieres explicarme lo que te sucede? 

A mí, nada. 

¿Eres feliz con tu mujer? : 
Oye. haz el favor de hablarme de otra cosa, te lo 
ruego. | 

Ah! Vamos, ya comprendo... Sientes añoranzas; 
la libertad perdida, la evocación de aquellas juer- 
eguecitas; tal vez la reincidencia, ahora despues de 
casado ... | 

¿Ahora? ¿Despues de casado? Como se conoce que 
tú no has tratado a mi mujer. 

¿Es celosa? ¿Tiene mal caracter? ¿No marchais de 
acuerdo? 

Si, marchamos, pero sin dar un paso. 
¿Eres feliz? 

(Con gravedad comica.) Felicísimo ¿Y tú? 
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Hombre, gracias a Dios que te acuerdas de mí. 
Te has puesto pálido. | 

Lívido, hubieras dicho mejor. 

Acaso:.tu padre te desheredó. 

Nada de eso. Soy rico. 

¿Yu mujer? 

¡Ahí, ahí le duele! 

¿Te ha faltado? 

Me ha sobrado ya varias veces 

¡No será tanto! 

Ahora te repito tus mismas palabras: bien se vé 
que no la conoces... Es una arpía. 

¿Celosa? 

¡Ensufrible! Hace tres años que la soporto. Te con- 
fieso ingénuamente que me casé locamente enamo- 
rado. Ella tambien parecia que lo estaba. Tenia un 
caracter dulce, bondadoso... 

¡Que delicia! 

No me interrumpas. 

Continúa. 

Ella, como te decia. era suave, deliciosa, la conocí 


en San Sebastian... ¡Lástima de catástrofe ferrovia- 


ria!... Vivia con Su padre en la misma fonda que 
yo. A los dos dias de comer en la mesa redonda. yo 
le habia ofrecido diez o doce veces aceitunas, ella 
las aceptaba amablemente y luego me guardaba 
los huesos que vo saboreaba con deleite... 
¡Cochino! 

Estaban riquísimos, Antonio, te lo aseguro. ¡Ay! 
mi querido amigo, que horas aquellas. Josefina que 
asi se llama mi mujer, era por aquel entonces bue- 
hísima, inteligente, la música le apasionaba, la 
poésia conmovíia todo su sér, la pintura coloreaba 
sus mejillas .. Al ver yo las cualidades de mi ado- 
rada, me dije: ¡Esta es una mujer ideal! Parece 
mentira que los hombres seamos tan bestias cuan- 
do estamos enamorados! 

Bueno. ¿Y qué más? 

Pues una friolera; que al poco tiempo me casé con 
ella. convencido de que había hallado mi media na- 
ranja y si que la habia hallado, pero más agria que 
un limón. La luna de miel transcurrió! plácida, 
lánguidamente. Luego a los dos meses mi mujer 
comenzó por volverse adusta, insidiosa, egoísta. 
Por el más insignificante motivo, gritos, lágrimas, 
convulsiones, en fin chico, el acabose. Transcurrie- 
ron dos meses más y alos gritos, las lágrimas y 
las convulsiones, siguieron los insultos, las ame- 
nazas más terribles. Se volvió avara. Me tenia fri- 
ta... Tu que me conoces a fondo, sabes perfecta- 
mente que soy contrario a todo lo que signifigue 
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«(Asustado.) Hombre, nO Seas asi 


do 


intranquilidad, zozobra; mi mujer lo comprendió 


enseguida y se hizo la fuerte, y asi poco a poco, 
casi sin notarlo, me fuí sometiendo a la esclavitud 
de Josefina... ¡Todo menos que hubiera disgustos! 
«Muy bonito, muy bonito. . ¡Los hombres! | 
¿Que quieres? Las cosas vinieron así y así hay que 
tomarlas. Yo en mi casa.soy un cero a la izquier- 
da; ni mi dinero ni mi autoridad me sirven para 
nada. Ella és la que dispone, la que manda, la que 
ordena... Así es feliz y... vamos viviendo 
A cualquier cosa le llamas tú vivir | 
¡Ab! he.de advertirte que en mi casa no se toma 
vino en las comidas, porque Josefina dice que hace 
daño... nO bebo café porque segun ella, irrita; DO 
fumo, porque ella dice quees una porquería. Cuan- 
do pretendo hacer algun pequeño extraordinario, 
Josefina sufre un síncope, aprovecha las convul- 
siones para darme tres ó cuatro arañazos, y al vol- 
ver en sí exclama entre un mar de lágrimas: «¡Que 
desgracia la mia, haberme casado con un hombre 
tan calaveral» Ya ves tú, yo calavera... 
Pues sabes que tieves una alhaja... ¿Oye, y SUegra 
no tienes? - E 
í; era lo único que 
me faltaba. ' | 
Pobre amigo mio Eres. muy débil, bien lo veo; si 
no fueses así, te aconsejaria. 
Pero ¿Qué quieres que haga? 
Tener energía, armarse de paciencia eso sí, pero 
al propio tiempo, de una varita de fresno... A 
Con qué facilidad se ven los miuras desde la barre- 


ra, pero anda, baja a torearlos.:. (Pausa ) En que 


estaría yo pensando el día que me casé. Ensegul- 
dita volvia yo a casarme, si tuviese la suerte de en- 
viudar. e : 


No tz quepa duda, el hombre necesita de una com- 


pañera. y 

De una compañera si, pero no de un carabinero 
que vigile todas sus acciones, que 1no le deje a uno 
respirar. pe e 

Aprende de mi. es 

¡Como! ¿La tuya tambien? : 

(Furioso ) ¡La mial (Transición) La mia es todo to 
contrario, en mi casa no se hace más que mi san - 
tísima voluntad. ¡Aquí yo soy el amo! 

¡Los hombres! como decías tú antes. 

No te hurles: lo¡ que te digo es el evangelio... Pues 
no faltaba más, (Se pasea). 

Pero, ¿como te las arreglaste? 

Pues muy sencillo. En cuauto mi mujer hace cual- 


quier cosa que a:mi me desagrada, la cojo así, por 
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la mano: (Coje a: Manuel), la miro fijamente y con 
acento severo y voz gorda la: digo: «Mi distingui- 
da conyugue, acuérdate de que lo eres y de que. yo 
soy tu marido y por lo: tanto el amo de esta casa... 
Eu cuanto: vuelvas a hacer lo que has hecho... 
rre... [... y P... Como si no nos hubiésemos visto 
en la vida. 

¿Tú te atreves a decirle eso? 

Lo mismo que te lo digo a tí; soy ún hombre, lo 
que se dice un hombre. 

Te envidio. | 
Aprende esta máxima. «La: mujer es un animal re- 
belde y caprichoso y aquien es preciso dominar, 
porque de lo contrario, se vuelve una fiera capaz 
¡de devorarnos.» 

¡Admirable! Eres un filósofo. 

Hay que domesticarlas, Manolo! 

Te creo, pero.no meconvenzo. 

Quisiera que mi mujer estuviera en casa. para que 
vieras quién soy yo. 

No será tanto. 

¿Lo dudas? Yo mando « mi mujer como si fuese 
una criada. | 

Algo menos.... 

Lo que oyes. 

No dudo que tu mujer sea buena y hasta compla- 
ciente; pero... tanto. 

No: retiro una palabra de.lo que te he dicho. 

¿De modo que tu mujer, es. algo así... como tu es- 
clava? 

Lo adivinaste 

¡Qué suerte! 

Kres un infeliz; es necesario. impornerse.. es preci- 
so reducirlas a la obediencia. 

Pero ella te odiará... 

Mi mujer me adora Por recibir una caricia mia, 
iría de rodillas de aquí a Madrid .. 

Dame el secreto de tu ventura. 

En cuanto llegues a tu casa atízale una paliza. 
¡Pobre Josefina! 

¿Lo ves? Tú no eres un hombre... ¡Calzonazos! 
¿Conque una paliza? Si. cualquiera se atreve. 
¡Duro y a la cabeza! 

Me parece que exajeras, quisiera convencerme. 
Cuando quieras... Mira, puedes quedarte, no creo 
que tarde. 

No puedo esperar, mi mujer debe andar por ahí 
buscándome He de llevara casa este paquete. (Una 
sopera.) se figurará; qué sé yo, es una fiera... (4n- 
tonto rie.) ¡Av querido Antonio, bien se ve que tú 
no la conoces! 
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(Irónico.) ¡Infeliz! ¡Qué hombres andan por ahí, 


gue hombres! ¡Si el Cid resucitase!.. 
Tienes razon ¿pero qué quieres? . No supe Imponer- 
me, paciencia; feliz tú que supiste hacerlo. 


¡ah! No vayas á suponerte, por lo que te he dicho, 
que yo sea un tirano... Nada de eso. Supe colocarme 


en mi sitio, y eso es todo. 

Pues para mi ya no hay salvación. Solo la Parca, 
puede arreglarlo. 0 

Nunca es tarde para recobrar los pantalones. 
¡Quisiera verte frente a frente con mi mujer. 

A los diez minutos íba detras de mil, como un 
corderillo. 

¿Así es la tuya? 

ASÍ | : 

Vuelvo a tener misdudas No puedo creer que exis- 
ta una mujer como la que me pintas. 
Pues existe; de carne y hueso 

Me jugaría cien duros, a que no... 

(Cómicamente.) ¿Cien duros? ¿500 pesetas? (Titubea.) 
Acepto el reto... Vengan esos cinco. (Manuel le dá 
la mano.) No, si digo esos cinco billetes de cien pe- 
setas... ¡lle ganado! E 
Todavía no. 

Como si tuviese el dinero en el bolsillo. 

Ya lo veremos. 

Cuando quieras: ahora, luego, mañana... Cuanto 
antes porque me urje esedinero que te he ganado. 
Y dale con que «te he ganado». Ya me va molestan- 
do el estribillo. E, 

(Rie) Pobre Manuel, tras de cuernos palos. 

¿Qué? 


Quise decir que tras de tener que aguantar a una : 


mujer como la que te tocó en suerte, vas a tener 
que aflojar 500 pesetillas. 
(Amostazado.) ESO... ¡Volveré! 

¿Vives lejos? y 

No. ahí, muy cerca: paramos en la fonda del Norte 
Admirable; pues ven: cuando quieras. | 
Hasta... enseguida. 

Te espero. | 

(Medio mutis ) ¡Ah! Diremos como el Tenorio. «Con- 
que señores, quedamos en que la apuesta está en 
pie». (Sale). i 


(Rie) Adios, adios, Manolito. 
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ESCENA TH 


: ANTONIO solo 
(Cambia radicalmente de actitud. Precipitadamente 
arregla la estancia, recoje las coltllas del suelo y las 
ura por el balcon. Sale y entra con una escoba, ba- 
rre la escena, coloca las sillas, sacude el polvo de 
lOs Cuadros etc. etc. todo a gusto del actor. Es esta 
una escena muda en que el intérprete puede hacer y 
decir lo que le venga en ganas ) 


ESCENA IV 


ANTONIO Y JUANITA 


(Juanita, muy elegante, entraen escena con cierta 


displicencia, Habla secamente, con desdén). 
¡Ah! ¿Estás ya aquí? 
(Timidamente), Si, Juanita, aqui estoy ya. Te espe- 
raba. (Intenta cojer le una mano que ella retira brus- 
camentle.) 
Dejameen paz: no ves que vengo rendida. ¿Dónde 
has estado? 
En la oficina. 
¿Hasta qué hora? 
Hasta las doce. 
¿Y después? 
Me vine a casa. 
¿á casa? La verdad, la verdad, no me pongas ner- 
viosa.. 
Pero si te digo la verdad. 
Mientes. 
No, Juanita, no, te lo aseguro. 
¿Quien estuvo aqui antes de llegar yo? .. 
Nz... nadie. 
Embustero. | 
Juanita, por Dios y por todos los santos, no te pon- 
gas asi, 
Me pongo como me dá la gana ¿entiendes? 
Si ., si... (Sime viera Manuel.) 
A ver, acércate .. Más... Tú has bebido, no lo 
nieges. 
No, Juanita, ni agua, te lo juro. 
(Le coje de nuevo.) A ver . 
Te juro que nó. 
Sopla un poco. (Lo hace él) Más fuerte .. ASI... 
¡Has fumado! 
Un cigarrillo. 
Conque un cigarrillo... El caballerito ya compra ta- 
baco con lo caro que está... ¿Qué va a ser de esta 
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casa?.. Su mujer de: usted reventada, ahorrando. 


una peseta y mientras usted derrochando por ahi 
en vicios. (Gímotea.) ¡Pobre de mi! Ya me ¡o de- 
cían todos, no te cases con. ese hombre que es un 
libertino, un vicioso... Acuérdate de que mamá se 
oponía terminantemente a nuestra boda. 

Si eon el pretexto de que yo era abogado. 

Claro, y tenia immuchísima razón, un hombre que 


ganaba su vida defendiendo criminales, no puede 
ser bueno para su familia. : 


¡Qué lógica la de tu mamá! 

Calla, calla, no insultes ahora a aquella santa. Ni 
en el sepulero: deja de. escarnecerte este mal 
hombre. 

Si, si la dejo tranquila. Que'no se mueva. 

¡Déjame! ¡Déjame! (ye pasea vtolenta y amenaza- 
dora ) E $ da 

No te:exaltes, que luego lo pagaré yo 

¿Quien estuvo quí? La verdad 


'Un antiguo amigo, a quien vi casualmente. 


Buena pieza será el tal sujeto 

Te aseguro que es un buen chico, muy trabajador, 
muy fino... y además, riquísimo. o 
Menos mal. Ese hombre sirve para algo y no lú. 
que eres el burro de carga de la oficina. 

Mujer, mi amigo heredó de sus padres.. Es un 
hombre de suerte. 
Al saber le llaman suerte. Tú eres un imbécil que 
no mereces más que lo que tienes A ver a ver si 
te se pega algo de tu amigo. Aprende, hombre, 
apreude. 

¿A hereda1? ] 

Calla estúpido. Y como se llama ese Creso 

Manuel Requena, ya te hablé de él en diversas O€a- 
siones ¿no recuerdas?.. Haz memoria. d 
(Fuera de tono. ¡Haz memoria, haz memoria. Como 
si a mi me importase un comino como se llama 
ese señor. (Pausa y transición). ¿Y a que se dedica? 
Es rentista... Además ha tenido la desgracia de ca- 
sarse. (Movimiento de sorpresa en Juana y de estu- 
por en Antonio. Este que dijo lo anterior sin. darse 
cuenta, queda perplejo). | ASA, 
¿Qué has dicho? 

Quise decir (Muy azoradoy Vamos, que no es feliz 
como nosotros. Av bd | 
¡Calla! 

Parece ser que su mujer lo trata con mucha du- 
reza. | 

Hace bien. Asi debiera ser yo... Si yo hiciese comtl- 
go lo.mismo, otro gallo me cantara. 
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(Cinicamente). ¿Tú?...Tú no podrías, eres demasia- 
do buena. 

Y tú te aprovechias. 

Claro está que me aprovecho. 

Tirano, más que tirano. Lo que pretendes es que 
yo sea tu esclava. (Antonio protesta ) Si, si: tu es- 
clava, o por lo menos tu criada Pero no será, ¿lo 
oyes? yo soy el ama: (Hucía él). Y en esta CaSa n1O- 
mauda nadie más que yo, mal que te pese. 

Mujer no te acalores. ya lo sé. 

(Quitándose el sombrero y los guantes ) Vamos, que 


haces ahí con esa cara de idiota. Los Zapatos, nO sa- 


bes que no puedo quitármelos. (Antonio hace múltis, 
trae unas zapatillas y se lleva los zapatos de Juana, 
despues de quitraselos con gran cuidado ) ¿Y de qué 
habeis hablado tu amigo y tú? 

Pues de nada... Me preguntó por tí y yo le dije que 
éramos felices; porque tú eres buena, cariñosa y 
complaciente Entonces mi amigo que sufre horri- 
blemente bajo el yugo de su mujer, me dijo que 


quería conocerte y saber cómo me las componía 


para que tú f:eses así. 

¿Y le has dicho? 

Quieres callar, mujer. Le he dicho que eres tan 

condescendiente que una ligera indicación mia es 

una orden para tí. ¡ 

Y él, no te habrá creído. 

(Aparte). Ahora viene lo gordo. (Alto). Precisa- 

mente... tienes razón, Manuel no me ha creido. 

Tu amigoserá tan estúpido como tú. 

Muchas. gracias. Seira para convencerle hemos 

hecho una apuest 

¿Con que, una sata ¡No sé cómo me contengo!.. 

lira lo que faltaba, tambien jugador. 

Déjame que te explique ¡Déjame. . hablar! (Allo). 

Estoy perdida... ¿PTambién se pd usted levan - 

tarme la voz? ¿ A mi? ¿A su mujer? 

Pero A IO Juanita, óyeme. 

Hace media hora que escucho; acaba de una vez. 

Pues bien; Manuel y yo apostamos... 

¿El qué? ¡Acaba! 

¡500 pesetas! 

¿500 pesetas? ¡Cien duros! ¡Horror! (Cae desmayada 

pero cuando se acerca «a ella Antonio, se incorpora 
y gríta amenazadora? Y si pierdes, con qué paga- 

ás? ¿No sabes que no tenemos diner a ¿lgnoras 


- que estamos a fines de mes? 


Pero si estoy seguro de vencer, si tu me EEES 
¡Yo! ¿Cómo? 
Sí; me explicaré. Manuel y yo jugamos 500 pese- 
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tas: cien duros que ganaremos si me prestas tu 
concurso Para ganar esos duros, necesito que du- 
rante algunos minutos me obedezcas en todo 
(Furiosa) ¿Qué es lo que acabas de decir, reptil ve- 
nenoso? 

Juanita, piensa que si no. perdemos. Se trata de un 
ratito chiquitín... Es una broma... Mientras él está 
aquí, yo mando, dispongo; nada, una bromita... 
¿comprendes? Y en cuanto vuelva la espalda... 

¿Es eso todo? 

sí; todo | 
¿Y portan poca cosa temblabas? ¿Acaso no es eso 
nátural? ¿No es lo que hago siempre? Digo .. me 
parece.. ¿Por ventura no soy una esposa modelo, 


«de buen caracter, decomplacencia? .. ¡Contéstame, 


pedazo de atún! 

Si, mujer, eso es lo que precisamente le decía a. mi 
amigo. : 

¿Atún? 

No; que eras cariñosisima, ejemplar, 

No decías más que la verdad. ¿Cuando volverá ese 
sujeto? 

No creo que tarde. | 

listá bien... ¡Te complaceré! ¿Has dicho 500 pesetas? 
Si. 500 pesetas 

Será conveniente obsequiarle con algo. 

Le daremos una copita de algun licor. 

¡Que ocurrencia! 

Entonces, café, le gusta mucho el café. 

A ti és a quien te gusta, pero límpiate .. Tu amigo. 


-beberá Jerez. Le ofreceremos una botella del que 


nos mandáron las de Verduguillo. 


Perfectamente, lo que tú quieras. (Suena un timbre) 


Prepárate, ya está aquí. E 
¿Que haces parado, animal? Corre, ve a abrir. 
Al momento (Mútis. Hlla queda en la habitación. 


Oyese la voz de Manuel). 


ESCENA V 


JUANITA, ANTONIO Y MANUEL 


Adelante, Manolito. Aquí tienes a mi mujer. 
(Saludanáo). Señora, tanto gusto. Perdóneme si 
vengo a molestar. A | 

Quíeres callar, hombre, quieres callar... ¿Por qué 
has de molestarnos? Ni a mi nia mi mujer, pues 
NO faltaba mas. ¡Pero qué tienes, que parece que 
estés asustada! ¡Estúpida! 

Yo, nada, miraba... 
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Miraba, miraba, pero con la boca abierta como un 
tunel del ferro-carril y los ojos saltones, igual que 
dos globos de farmacia. Cómo he de decirte que 
cuando viene a verme un amigo, me gusta que se 
le obsequie. 

Hombre, no te pongas así. 

Vamos Juanita, ofrece algo a Manuel. 

(Con voz temblorosa y conteniendo su indignación. 
Con mucho gusto: ¿qué querrá V. beber? ¿Un po- 
quito de jerez? 

(Aparte). Esta es la mía... No se le ocurre a nadie 
más que a tí ofrecer Jerez a estas horas. Tienes 
menos talenlo que un cangrejo. 

Yo tomo cualquier cosa, lo que a V. le parezca se- 
hora... Ami el Jerez:me gusta mucho... y si Anto- 
nio quiere. 

Bueno, bueno; pues trae jerez, pero pronto. 

Ya voy. 

Estás como hipnotizada ¿Qué es lo que esperas? 
Anda, anda; ya debieras haber traido dos copas y 
la botella, estúpida. 

(Conteniténdose a duras penas) ¡Cuando estemos 
solos, me lo como! (Saca la botella y dos copas, y 
es tal su indignación, que nerviosamente, al verter 
el Jerez, lo derrama sobre Manuel.) 

Pero, hija, ¿qué tienes? No haces más que desati- 
nos. Desde ayer no sé qué te sucede. Haz el favor 
de contener tus nervios, si no yo te los curaré. (Al 
serutr el Jerez a Antonio, Juanita le da un pisoltón.) 
¡Ah!.. tu salud, Manuel! 

Es delicioso este vinillo. 

No es malo, no (Gritando.); pero es lástima, ya se 
está acabando, ¿verdad, Juanita? 

Sí, ya se acaba; pero no te enfades, hombre. 

Ah, si mi mujer tuviera esas complacencias y esos 


- modales. 


¡Cómo!. . ¿Su señora de usted?... 

Ah, señora; mí mujer no se parece en nada a usted. 
Vamos, no te permito que hables mal de tu mujer. 
Serás tú el culpable A nosotros nos toca ser ama- 
bles, transigentes; esto sin perder nuestra autori- 
dad. En todo matrimonio huce falta un carácter, 
v si no, mírame a mí... 

¡Qué suerte! ¡Qué suerte! | 

Juanita me parece que te olvidas de algo: no te 
acuerdas. (Furioso.) ¡Vamos! 

¿Qué... que quieres? 

(ndivándole el pte.) Mujer, mis zapatillas... quita- 
me las botas. Manuel es de confianza. Sufro horri- 
hlemente de los piés. 

(4parte.) De la cabeza vas a sufrir en cuanto 


16 


AÁNTO. 


MAN. 


ANTO. 


MAN. 


JUANT: 


MAN 


JUANT: 


MAN. 


JUANI. 


ANTO. 


MAN. 


ANTO.' 


MAN. 


ANTO. 


MAN. 


ANTO. 


MAN: 


ANTO. 


MaAn. 


ANTO. 


MAN. 


ANTO. 


a 


MAN 


A O 
A 


E 


estemos solos. (Alto.) ¿Que te quite las botas? 


sí, las botas, las botas; ya te he dicho que mi ami- 


eo es de conflanza.: Además es muy natural que la 


mujer sirva al marido. ¡Pues nó faltaba más! 

¡No te exaltes Antonio! 0, con | 
Vamos. Juanita, acaba. de una- vez, pronto, fuera 
las botas (Hila le quita tas botas, le pone las ¿apatt- 


tias. Todo ello nerviosamente. Antonto rie cínica: 
“mente y por señas indica a Manuel la docilidad de 


Juanita. Manuel asombrado). 

Esta mujer es de mazapán. 

(Disimalando la furia.) ¿Usted permite que me re- 
tire? 

CÓmo no, señora. | 1 

Pues con su permiso. Saludos a SU esposa. 
Agradecidísimo. A los piés de usted. : 

Beso a usted la mano. (Mutis cómico mirando 4 
ANIONLO. o 


ESCENA VI 


MANUEL Y ANTONIO. 


¿Eh? ¿Qué te ha parecido? 

Estoy maravillado. | V 

¿Uxájeraba al decirte lo que te dije? 

Te quedaste corto. chico.. (Dándole un billete). Me 
voy consternado. Ahí tienes elimporte de mues- 


tra apuesta, 501 pesetas No me duele haber perdi-. 


do, te lo aseguro. 

Yo no podía engañarte. Así se portan los hombres 
cuando nó son unos imbéciles. Estoy persuadido 
de que tú . ] : | 
Soy hombre al agua. Mi mujer me domina. 


Pero hombre, por qué no pruebas? ¿porqué no re- 
| | ¿P 


conquistas Jos pantalones? Hay muchos medios, 
inténtalo al menos. Jin 
¿Tú crees? ás 
lstov seguro. Escucha y aprende Véa tu casa. en- 
tra malhumorado y.si tu mujer dice algo, chiJla 
hasta desganñitarte. 

¿Que yo chille? | 

De tal modo que parezca que quieras que te oiga 
toda la vecindad: ' a e 
Pero si ella tiene más pulmones que yo. 


a 


Pues entonces. te pones furioso y COMISNZas atirar 


muebles y objetos por el suelo, rompes tres O cua- 
tro docenas de platos, le pegas una patada a la me- 
sa del comedor... 


¡Qué horrible trajedia! 
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Echas a toda la servidumbre con cajas destempla- 
das y por último... 

Sí, por último me arrea mi mujer una paliza que 
me balda... 

Eres un gallina. 

Bueno, seguiré tus consejos, lo intentaré. 

Sí, hombre, sí, hazme caso, no te dejes dominar 
¡Ah! se me olvidaba. Recuerda que en cuanto hayas 
hecho todo lo que te he dicho, cojes el sombrero y 
sales de tu casa como una tromba, dando un por- 
tazo tremendo, como si tuvieses la pretensión de 
hundir la casa. 

¿Y después? 

Una vez en la escalera, gritas para que tu mujer lo 
oiga... ¡Hasta nunca! 

¿Y tú crees? 

Creo sencillamente que a tu regreso, te recibirá con 
palmas. 

Sí, con las palmas de su mano. 

Después me esperas en el café de las Columnas. 
Voy a poner en práctica tus consejos... Gracias, 
gracias. (Le abraza) ¡Señora mía, nos veremos!... 
Como primera providencia lo rompo todo... y 
luego... 

Adelante, siempre adelante. 

Llego en cinco minutos. Ahora estoy en situación. 
Hasta luego (Sale precipitadamente.) 

Eh, Manuel, Manolito, que te dejas el bastón y los 
guantes. Va hecho una furia... Me parece que he 
cargado un poco la mano (De pronto Antonto mt- 
ra a un lateral en cuyo dintel ha aparecido Juanita. 
Alverla él, da un salto y queda aterrado. 
¡Miserable! ¡Canalla! ¡Bandido! 


(Escondiéndose) ¡Juanita perdón! 


¡Idiota, con que tú eres una especie de domador de 
fieras! 

Pero si era lo convenido. 

¡Lo convenido! ¿eh? 

Pero si todo fué una broma. 

No sé como me contengo... (Coje la botella de ¡erez 
y le amenaza ) 

Por Cristo, no rompas nada, te lo suplico. 
¡Indecente! Todavía tienes valor para dirigirme la 
palabra... Conque quitarte las botas... ¿Conque ten- 
go menos talento que un cangrejo? 

(Habrá que convencerla.) 

Conque tus abrazns son lo que más me gusta?... 
¿Olvidas la apuesta? ¡Las 500 pesetas! 

Venga enseguida ese dinero. 

¡Como! ! 

Inmediatamente... Yo soy quien la ha ganado... 
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¡Pronto! (furiosa.) 
Déjeme siquiera siete pesetas. 


"No. 


Tres veinticinco 
¡Ni un real! | 
Es que debo ir al café: Manuel me espera. 


¿Al café? ¿Pero qué está diciendo este desgraciado? 


¡A la cama! 

¿Ala cama? 

Sí, a la cama; tú estás enfermo. 

¿Enfermo? Estoy muy blen, te lo aseguro. 

¡A la cama! 

Juanita, que hago el ridículo; que me espera Ma- 
nuel en el café, | 
No digo que no te espere; pero tú no vas 
(Intentando revelarse ) listo gs Ulla tiranía. 
¿Qué has dicho? (Furtosa.) 
Nada, nada. hija mia. 


Hablar tá de tiranías después de haberme tortura--: | 


do mientras estaba aquí tu amigote .. ¡4 mí, a míl.. 
No sé cómo pude contenerme. Soy demasiudo bue- 


na .. Pero de hoy en adelante, será otra cosa. ¡Te 


lo prometo! 

(Asustado.) No te pongas así... ¡Me he caido! 
Ahora sabrás lo que es perder el carino de lu 
mujer. | 


No, no, Juanita; yo te lo tuezo”. Rejpórtatel Os 


lo que quieras .. pero hoy, déjame ir al cafe. 

A la cama, a la cama; pero volando” (Se oye 14 Cant- 
pantila) e 

¿Será Manuel? da 

Recibelo tá, pero no tardes en despedirle, porque 
sino salgo y acaba esta farsa ¡Ya me conoces! .0- 
rre a abrir la puerta. (4ntonio sale. Juantta MÚlls. 
Manuel entra descompuesto y suduroso. Lleva 14d 1O- 
pa sucia, el cuello desabrochado, todo el cubello 
revuelto y un ojo amoratado ) | 

¡Ecce Homo! 

¿Te has caído? 

No lo sabes tú bien... 

¿Quién te puso así? 

¡Mi mujer! 

¡Tu mujer!.. Pero ¿cómo fué? 

Por seguir tus consejos. Por poco pierdo la pelleja. 
Cuéntame. IZ 

Avenas entré en mi casa comencéa chillar. 

¿Con energía? | 
Como un becerro. Además, rompí dos botellas, 
cuatro platos y una lámpara. Mi mujer, al pronto, 
quedó sorprendida, pero luego, cogió el paquete 
que llevaba y me lo tiró a la cabeza. ey 
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Sí, la sopera. | ] 
¿Y se rompió? 
¡Mira el resultado! 
Menos mal que no tenía sopa dentro. 
Como que todavía debo estarle agradecido. Luego 
a empujones me echó de casa, diciéndome que es- 
taba borracho, que olía a vino. 
¡El jerez! ¡Pobre amigo mío! 
Adios: me resigno: dichozo tú que hallaste una 
mujer que es un tesoro. 
No lo sabes tú bien. En fin, no te acalores. Ella 
cambiará. 
¡Cuando se muera!... Adiós 
Te acompaño... 


ESCENA FINAL 


MANUEL, ÁNTONIO, JUANITA 


(Saltendo). ¿A dónde vas, maridito mío? 
(Descompuesto). Voy, voy... al café, con Manuel 
¡A la Cama! : 
Pero... 
¡Ala cama! 
¿Cómo? 
Y usted a su casa. 
¿Qué es esto? ¿Queréis explicar? 
Manuel, perdón, te engañé. ¡Estamos ¡guales! 
¡Los hombres!... Como tú decias. 
Las 500 pesetas. 
Las doy por bien empleadas. Me consuela vera 
otro que está en mis mismas circunstancias. Te 
compadezco ' 
¡Basta de charlar!... (a su marido). Tú adormir. A 
dormir y siu cenar. 
¿A dormir? 
¡Los hombre!... 
Si; ¡los hombres! 
(Interponiéndose entre los dos descaradamente). 
¡Las mujeres! 
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Obras de Armando Oliveros 
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El Gordo, juguete cómico en un acto. 


Luchas del Corazón, drama en cuatro actos, En cola- 


boración con Joaquín lastors. 


El Rey de los Ladrones (Aventuras de Raffles), melo- 


drama en 5 actos, en colaboración con José M2 
Ortíz | 
Corte y Cortijo, boceto de comedia. 
La Cortesana, drama en cuatro actos y un prólogo. 
El primer beso, zarzuela en un acto y cuatro cuadros, 


con música del maestro De Monterde Ep cola- 


boración con Enrique Tubau. 
¡Los Hombres! juguete cómico en un acto, en colabora: 
ción con los Sres. Bassó y Robert. 


Frente por frente, juguete cómico en un acto, en cola: Ma 


boración con Emilio Guilemany -. 
Temple baturro, zarzuela en un acto y tr es cuadros 
(inédita), en colaboración con Enrique Vubau 
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